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So~re los muros que guarnecían las' estribaciones dé la: 90lin~._­

donde después Yusuf 1 erig'i6la fastuosa y egrégia Torre de Gomárex,. .,__,
no se erguían, mirando al bosque, aquellas elegantes construcciones'

'que honran la memoria de I,smaíl I,.y, sobretod~, la de Mohámma'd ~'

'(jAlláh'les haya ,perdonado!); dest;ludoel adarve allí. construído -desde·
los tiempos de Omar-bén'~IÍafsuny de Saguar~ben-Hamd~~-,s61ose . ,.'

veían de trecho en trecho algunas torr.ecillas que parecían ·defellder~ .

·como la de Mohámmaa 6 ae los Puñales; pequeños ad-aares indepen- '.
·dierItes, hallándose'reducido,e],palacio á aquéllas otraé estancias que, -­
.úí.ás tarde, y para vergüenza de los nassaríes, maºd6' aestruirelKái...

sal' Carlos Al-Jams (1) para edific~r su alcázar, notermiD:ado aún,' y
que Allá~ no c~ns~ntirá nunca se t~ruiine.. . '

Así, pues, saliendo desde lacobba principal, al que hubó más

tarde de convertirse en Patia de la Albercá, y era entonces amenísim()

jardín-, tOl'ci6 Mohámmad á la izquierda y penétr6 ).)01' una púerta,de'
pequeñas"di1?ensiones en el ad-~ar donde Mariem sehallaba. . . ~'

. ,Com? todaslas' construcciones de los muslimes,era el ad~aar de..
planta rectangular y proporci,onada.En el' centro, se abría un pati().

cuadrilongo, en mitad del-cual haoía un surtidor ,de aguaconstante)-'

y encuyósextremos longitudinales se ha~ían en lalJlanta b~ja-seh-,,'

.--- das habitacionés por bajo de ,otras superiores q1,leavanzab~t;l sobre el,'

patio por medio, de,galería~','~op~rtad~s p~rcolúninillas de resp~a~~.·
deci,énte mármol,.· -.--' ..

, Dabaripaso á lashab~tacionesin~eriores dos,' graciósos arquiIlos;, .

-cairelad?s, llenos de vistosa' decorac¡6n.~e yesería"en ,cusas ~á'-:

·kas (2), revestidas interiormente de menudo y gracioso' alicatado que .

parecí~ fino esmalte, se mirabaneleg~ntesjarrone~dé~iros~trazay.

pintada superficie, conteniendo cada uno d~ ellos, or~ ramosdeperfu-:
:. ',:. . .

madas violetas y otl~as flores de laestación,bra ag'ua fres~a Ydelei-.
tosa de los algibes abundantesde.1a Alhambra._

"~nchós .arriate~recorrían lqs lados mayores del patio, yen e1l6s.

(1) El César Carlos V.

(2) . Lo's nichos qtte según errada creencia se' denomin~n equivocadamente bablt,'

cheros.
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~erdegueabanagr::.dablementemultitud de plantas ~lorosas, no lle; ,
gadas aú~ álaépoca ~e. su eflorescencia, así como:, sobre labrados ma-: '
ceteros de barro; circuían el surtidor central g'ran número de plantas;
.e.ntre las cuales, ofreciendope;egrin~aspecto, abrían- sus hojas :an-,'
'chas', '~erdesylustrosas el plátano y el banano. ' . ,

Cuando Mohánímad .penetró en el patio, el' sol, brill~nte y pode· _.
.roso, resbalaba'alegre p~r -el muro deu~a de las galerías' que s~ ade­

)antaban á los l~dos de' aquél, jugueteandocon)as ramas' dé 'un jaz~

" rrlÍn trepador que envolvía placent,ero: el ajimez superior y cayendo
. luégo sobr.e las -losas de mármol'deCpavimento.,'~ -" _

No se escuchaba en el ad-darotro ruido que el murmullo apácible

- de la fl~e~te;y traspo~iendoel Sultáp el arco de la derecha, entraba

en, la c~mara á, gue aquél 4aha paso, don(le le salía al ,encuentro

'uno de los esclavos·. que había puesto al servicio de la herm,~sa'

. :cautiva..

A la presencia del Imám proster~ós_e en tierra'el, esclavo éon mues..

·tr~s del mayor /respeto, y dirigiéndose á .él, .pregurit9ie Mohám~ad
.por'la dama, procurando contener y disi'mular la"emoci6n d~ que'se·
sentíadominado.'

'~iOh;' seño'r. y,' dueño, mío! ~repÜc6, el, esclavo-Seti-Mariemi

JU I~' aquella cuyos ojos brillan como el~stro de'1'día, aquella en cuyos la-- _~'

bios parece haber"depositad9 AlÍáh'el secreto de todos 10splace¡'es~

aguarda d~ segui'ot~ presencia, :~uando la luz del soila ha sorpren- ­

dido)s,omada ~l ~j-imez de lacobba' q~e le' has éÍ~stinado"por,morada.'

,T~é~ulo y :lgitadosubió ~lPríncipe la estrecha e8calera'gu-e,

"abriéndose entreelmuroexterior yélinteriorde la tarbea; comuni.. ­

cab~ con -elpiso 'alto, y po~o,después s~ detenía ~elantede una Ime~ta '
sin osar franquearla.: , , . , __.,

.,:Al fin;~;tras breve vacilaci6n, atrevi6seá ,abrirla haciendo el me·

nor ruido po~ible; y entonces su~ ojo~-c~.nte~plaronun ~madroque.
conmovióslfser enteró.

.C~brhin las pared~s ae aquel ap~sento riquísirilas tel~s de Da..

masco,__ tejidas"de oro y sedas, con los colores más brillantes ..y los ªi ..
. .. bujos· más peregrinós;"fingía el z6calóde' las paredes vistoso.. ,aUca..

.. tadod~ geométricas combinaciones, y recorrí~ como un~oHar elarro:-,
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cabe de l~ estancia un fri~o de madera, en el que la mano experta del

artista había trazado expresivos letreros, cuyos signos ete,oro resal~
taban brillantes sobre el menudo -fondo de gracIoso, ataurique de. _

_vari~dos tonos, que se destacaba sobre ¿tro~egundofoDedo rojizo y"

'del mejor efe~to.

, _De alerce era la techumbre, dispuesta enforma -de artes6n con

doradas alollarías en i~s ángulo~; y las conip'lic~das co~binaciones

deestrel1as 'enlazadas, en c-uyos 'iIlterstiClos brotaban~apri~ho~as flo­

, res de oro, mient~as las ,c_intasde las estrellas se veían cuajadas ele
, 1 fulgUl~antes botoncíllos; la multituci'de 'cotores. allíármó~lic~~l1ent~ ,'

,empleados, Juntamente cOIlla g~llarda t~~ade aurífe,ros eIicajes qu~
resplandecíá en e~centro de la'techumbre comoel sol en' n~édiq "del

espacio, y la elegante corona de luz, cuyos vasqs de variados mati­
ces girabanen torno deu~ 'orbe.decristai, ~om?'lasestrélia~giran
en torno de la luna-producían maravil~oso efecto, adormeciendo los - "

sentidos con su magnificencia.

Sedosos y mullidos divan~s, de' ekuberante forma'S ricos 'paños de _

oro, adornaban la estancia;Sy 'el pavimento .se. h~llaba cubierto p'Ol~' 'eiaf,ife
hermosa alfombí'~ pé¡:siana de preciados dibujot, en ta~to que~mbal..;
samaban el ambiente gl:aciosos braserillos de~z6fa.r ,Íevantados'solH'e
'pies de c¡ll~do'adorno, braserillos en los cuales se quemaban eL,árn~- ,

Bar y- el almizcle, ,elinciensoy el áloe, que despedí~n combiúados

-gratísirno perfume; ,

Allí, -vestido aún, el, traje en que había salido ,de AI-Mantdar;'

recÜúada 'sobre los alm~hádones de uudiván; -con la cabeza apoyada

:en l~ derecha lllano; abi~rta d~' ~an~ra q~e' ~asi le-._ocultaba la faz"

_~ientl'as~e~día la izquierda á_lo'larg'~, del cuerpó;- en-actitúd ,po~tra­
da y sollozante, descubri61Vlohámmad á la hermosa Mariem, slutien· ,

'do á su presencia renovarse las ang'ustiasql1e' le habían atormentado-

, "dui'ante la noch~ ¡'

Seútadas -en lá alfombra, 'con la' cabeza apoyada eltotro de los

'. di~anes de la estancia,- rendidás de-cansancio, dormitaban ~trai:do~
~ujeres :-de .la servidumbre' de :Mari~m, cubiertas aún con el traje

,cristiano com~ lo, estaba su anía~ "'-" ' , . "-.

~ué tan leve elruídó que produjo el ,Sultán al abrir la p'tierta y

, ­
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'penetr~ren la estancia,que' ninguna-~eaquellas tres mujeres hizo' el

más ligero ,m?vimiento.'., ~" ,
Acallando los latidos, 'de su -coraz6n ,y,'~l rumor de SUR pasos, 'que

amortiguaba sobradamente la espesa alfombra'~ lleg6se Mohárpmad á
"lasdos muéhach~s"dormid~s,y despertándolas con, el mayor cuida:""
do; indic61es con imperioso ademán la puerta. '
,~, Alzárotlse en silenci9 las cautivas ateJ;llo.riz'adas,' y obedeciendo'al

Príuéipe,saÜeroll del aposento. siri ',que.la hermosa Mariem pare-
,~eiera advertirlo.···· . . -

'. ' ",:,' I "."

Cuando Mohámmad qued6 solo con la castellana, cruz6se Qe brª~ ,
: zas'~ontemplándola, s-in9~a; despertarla., : '"

. :" , Al fin; cediendo á los impulsos a~ su pasi6n, 'adelant6 un paso y

.cay6 de rodillas ,~ los pies de la bella, apoderándose de aquella mano
'~ blanca, fina y :m~delada qué pendí'a ·inerte.;· .

",

;. J

:'.-



.. 'í

J '111

( ."
"-' . -' .

"' ~ '.~ .

. "

'"VII

'.-

l'" • " :'

.. C?IDohérida del áspid,irguiósede un Bolo-impulso l~ .cristiana-
rechazando al Stiltá~; y' poniéndose de pie y mirándole .con ojos 'Ue~ " '
nos de sangrientos reproches, exclauló con reconcentrado acento:

-¡Cómo! ¡Vos! ¡Todavía vos! ¡nios~ío,"esto e,s hórrible!
Y~ntrecortando su voz las mal. comprimidas ,lág~lmas . rompió á '

llorar en s~lencio, cubriendo el rostro con ambas manos." . , "
--Sí-replicó Mohámmad sin alzarse' del .suelo~~¡Todavía yo,

~iempre yq~ hermosa Mariem! ¡Mírame ~qUí, á tus pianta~, como ,el
esélavo delante de s'u señor, como el siervo de Alláh delante del

Misericor~ioso!i.N~ me es~erabas? ¿,P~dríayo vivir sin cónte~plar~
" te? ¡Aquí, siempre aquí, á tu lado,-á tus'pianta~ como ahora, para que

'mis ojos se, recreen'en tu belleza; para que mi aliento se empape en
l. • ::",

el suave y celestia~ perfume de tu hermosura; para que mis labios
te digan siempre cuán. grande,' cuán Inmenso es el ,amor ,que me,
devora! ~ ,

-¡Me dáis horror! ¡Callad, callad, asesino! '¿Cóm() osáis in~~lta~-

. me"hablándome de esa pasión maldita, cuando habéis dado 'muerte

ante inis ojos á mi señor y dueño, cuando mis hijos gimen 'bajo el
peso del 'cautiverio que vuestra desatentada impiedad les ha impues-,
to'? ¡Salid de mi presencia! ¡Salid, - yno volváis jamás delante de

. esta infeliz mujer áqtli'en ·tanto dañ,o hacéis, y cu:y~ única culpa fué

" "'..-
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la de h~berós oído cuando traidorameI).re os,fingísteis c~istJ3:n6 para.

seducirme!-dijo Mariem-ahogan~o sus lá.grimas y cayendo sin fuer- .

zas sobre el diván de que s~ había levantado.

,---:'¿~ovolver á verte~~repuso el Sultán' alzándose' y tomando

asiento alIado de la cauti~a.-¡Deliras,Marieml ¿No ¡:¡abe's que estás

. enmi alc~zar, en mi po"dei', qu~ e~es mía y que.. llo podré consentii·te·

que hables delante,de mí ,de otro s~ñor qlle yo, -que lo soy. tuyo .. para. ,

siempre? ¡He imploradoá tl{~ pies c~mpasión, 'alentado por 'la ,;,aga
esperanza de q:ue mis palabras pudieranconmover~.e;he eYo~ado,ep.

tu memoria"los recuerdos de un pasado que yo noolv:iªé jamás, y,has.

permanecido y permaneces á mis súplica~ y á misll~ntos dura ,c?mo

la roca, implacable' comoei destinol"¡Y, sin embarg9, Mariem; ~quel .

á quien tratas' tan cruelmerite,~puede mandar y, púede'hacerse O})e~':

decer!¡Pero yo' no ~emplearé'jamás,contigola viorencia, "au~que la. "

fuerzáestá e~ mi IDallol ¡Quiero que así ,como la.lumbre se' propaga'

.po'r el'c~ntacto,' se propague á tí el inextinguible fuego que' nJe co~~'

sume, hátanto tiempo{ quiero que s~as'míaqueriendo:tli serlo.:..

Anhelo que me ames como yo te amo; porque para mí nada hay fl1er~·· . .
de tí en 'el mundo! ' . .' eraflfe

.y eriardeéido y esÜ[~lUlado- por ,sus prop'ias palabras, .el Sultán

procuró rodear con sus brazos el talle de la cristiana Marié[n.~· ,
"\. . . .

P~ro esta le rec~~zóenérgica,y abal1domtndo, con un;movirpien,to

rápido el.diván, corrió hacia el ajiméz que ,daba sobre el hosque.

-¿Huyes de mí?~exclamó con amarguraMohá~mad.-:-¿Porqué

desoy~s mis súplica~?'¿Por qui me rechazas,'- ~i nadie, nadiee,n el­

mundo puede amarte' como yS! te amo? ¡Oh, .Mariem, Mar¡'eml .¿No te
basta el verme postrado á tu~ piés; nq te basta el verme~humillado

ante ti, á mí, el 'Sult~n de Granada, que t~ brinda, no sólo c.on "~u 'r .

amor, sino. con un mundo desconocido de phlceres que habrán de du~""
, - - . " . '," .

ra1: tant~ como nuestra peregrinación por el valle de la vida, y que .:

.se perpetuarán luégoen lasmansioues deleitosas de 'Al-Chánát (1)," .

doudé' nos eIicont~aremos p3:ra no ~epararI)os nunca? ¡Que - tua ojo_s,~.

tus divinos ojos, donde par~ceháber, reconcentrado Álláh tO,do su po~

{I) 1:.1 Paraíso.
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, _del', me mirenc~mó me miraban: hace' tantos años!iQ~e tus labios, tan
puros, tan placenteros ·cual entonces, seentreabl;an para mí en agra­
dable sonrisa! ¡Que tu voz res~eue()tra vez én~isoídos c~~ aquella

. "dulce ármonía con q~ec?nt~stabas á misfrasesde 'cariño~,cuando aún,
no se había ajado laflorde tu purezaL ..

-::-¿No me oYes?.;.,....prosigui6 c~n exaltaci6~ progresiva."""":'""¿No hay
pára mí siq~iera le~eseñal d-e ll~e acoges benév~la'mis insin u'antes

palabras? V~n,_~ep'aquí"Mariem-añádi6; lev~ntándosey dirigié~-
_dose a,llug'ar d,oll.de la ca~tiva'eo?iinuaba,trémJlla.-'-iYen;,túque

eres mi encantO; ét"tesoró de másvalíá de cuaratos pueden existir en
< la tioáa; tú, que has sido', eres J serás mi amor único! ¿No~ habrá
na~la que pueda boi'ra'r de tu memoria cuanto, has debido olvid~r,·_.

. cuanto·debes considerarcom:o una pesadilla, para no ,acordarte sino
(lé iapasi6n que encendiste há tantotiempo en mi ser, 'enloqueci.en~o

mi cerebro, y que me traétórna- y hace él más "feliz de las'cria­
túras? ,,"

.y. co~o co~'tinua'se Mariem. silenciosa; lleg6 hasta ella' el Prín­

cipe éxtendiendosus'brazos, 'al nropio tiempo fluesentía extrem_ecido
ercoraz6nde~xtraño mo o.' €. a
. ~iAtrás!~gritó Mariem, c(mtenie~doá Mohámmad. '¡No~inten:

tes que ceda ..nunca á tus reprobadosínt~iltos!¡Yasé que no tengo
mídie que me aefienda, que estoy en tu poderyqueeres dueño de nii

vida! jPer9 no c~nse~ti¡'éque tus mano::;" teñidas.eon la sang:e de' mi
desventurado s~ñor yesposo, CUJO cuerpo abandónasteá ]asavesen
el campo, no consentiré 'que me toquen! ¡Túnopuedes'calctilar, no

puede"sco~prender,'cegado porlapasi6I{brutalqüe~t~ domin~, la
horrorosa repugnancia queme inspiran: tus palabras y tu presencia!,

'," ¡Asesino de mi' espo.~o, atrás; 6 antes de que te' ace~qries á mí sabrás

'á d6ndellega el valor aéJos ~ristianos!

. ¡'-Basta de súplicas-':":rugi6 el Súhán,.enardecido y, colérico por

aquella l~esistenciá qu~no esperaba.-¡Basta ya de humillaciones,

Mariem! ¡Oh, tú no me cOÍloces' J~uando desaf!as así mi coraje, éuan-

.do contestas con ulÚajes mis palabras de cariño~ ,cua~do me recha­

zasJan duramente! jYo te amo con locura, con ceguedad, con <;leliria!

, Para tí 861<> hay en mi coraz6n tesoros de amor... jAy de tí, Marieni,

e
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si haces que este avasallador sentiníiento. que lIle posee y-me sub­

yuga se trueque por,tu mal en aborrecImiento! ¡Ay de tí entcmces,- ,
porque haré -que ve~gas á mis plantas -húrÍlilde y desolada, que' te

-. postres á ID i .presencia invocando -mi ~pied~d y - me b,rindes -con '-tu

amor y con tus brazos, qúe ahora me niega~ .con implacable saña!_ ¡No
me conoces, no, Mariem! ¡No despiertes al león que duerme tran- .

quilo y confiado en la selva espesa! ¡~O me rechaces déstruyendo mis

. sueños, mis esperanzas, mis ambici?nesdétoda la' vida, que tú hi­

cist? germinar en mi alma y que son mi dicha!
...:....¡Nada conseguirán 'de mí vuestr~s ,amenazas! Sóis el más fuerte,

sóis el más poderoso y me "tené~s en vuestras marios! ¡Podéis dispo­
ner de mi vida, <;le esta vida,'que para mí esearga harto pesada! ¡Y

-así como . antes he rec~azado vuestras súplicas;as(como antes sólo

han conseguido éstas mi indign'ación, vuestras amenazas n.? log'rarán

tam:poco de mi pecho cosa d,istinta!
-¡Alláh te ampare, insensata!-':"replícó el ~ Príncipe.-¡Tú misma

eres la causa de tu' perdición! ¡No -te quejes luégo 'de tu destino!
¿,Crees,- infeliz mujer, que el Sultán de Granada" carece de ~e­

dios y de fuerza para' vencerte? ~T'an pronto te. -has· olvidado d~ tus....- --

hijos? _. "
-jMis hijosL .. ,¡Dios mío!.";. ¿,Qué intentáis? .. Decid, sefior,¿,qué

horrible amenaza encierran vuestras palabras'? .. ¿,Todavíá puedeha- .

ber p~rá mí tormentos.mayores que l~s que estoy sufriendo?~exclamó

la cautiv~ con ronco acento, secbs los ojos y el seno palpitante, vOl­

viéndos~ angusti~da y sorprendida aÍ SultáIi.
-¿,Lo ves, Mariem?~dijoéste siIÍ deponer su (mojo.--¡Qu~ bien

sabía yo q~e en breve cederían tu obstinación y tu fortaleza! ¡Tus hi.:. ­

i jos~ sí! ¡Ellos' harán mejor que yo' que te rindas á mis deseos! ¡Ellos

harán que aquí, de ,rodillas, implores de nií lo que nO'estoy dispue13to
á concederte mientras me niegue"s lo que tanto y tan ardientemente"

codicio!
-Pero~añadió la dama, no vuelta aún. del estupor que" se habíá

apoderado de ella al ver mezclado el nombre de sus hijos en aquella ","'

.intriga, y pasando las cal~nturientas manos por el rostl'o"":"'pero U? .
haréis nada contra mis hijos ... ¿,Qué daño os han causado ,ellos'? gQué

.-.,
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, 'Culpatienenesospédazosde mi alma�p�~�r�a que cebéisenellos vuestra
,. �~ . '.

, . t f . �~ -'8ang'rIena urIa., ' , .' ' ' , :
-¡y:file lo preguntas;�M�~�r�i�e�r�r�t�!�~�d�i�j�o�:�- el �S�u�l�t�á�n�.�~�i�M�e 10 pregun-:-'

las,yesosengendrosabominadosde Xailtitán son-lacausadelosacer-
�'�b�o�s�d�o�l�o�r�~�s�q�u�e�'�e�x�p�e�r�i�m�'�e�n�t�o y metrastornan!¡Ah,'MariemL¡Tú no

has'amadohunca! ¡Si hubieras amado;conoceríaslo horrible de la
batallacruentaqueestánlibrandoen el fondo de mi pecholos celos!'

�~�P�O�l�'�e�l�l�o�s�, por el que llamastu'sefiory �t�u�e�s�p�o�s�~�; y, �~�u�y�o recuerdo
es mi mortal enemigo, te niegas á mi amory me �p�r�e�g�u�n�~�a�s qué

�~�u�l�p�a �t�i�e�n�e�~ tus hijos paraexcitarmi c61e,ra! , '
�~ -üye-'-prosigui6.lentamente/ycon duro acento, haciendoque

cada�u�n�a�~�e las palabrasque,prominciabansuslabiospenetrasecomo

:unpuñalenel angustiadüpéchode la �d�a�m�a�.�~�V�o�y�á dejarte á sojas
'Contu:'co_nciencia...:Voyá librarte de la presenciade este hombreá
'quieutantoaborreces'yque tantote �a�m�a�~�' .. Dentro de dos �h�O�r�a�s�,�~�l�o -

. ' '''.- ., " ' ..

�'�o�y�e�s�~ dedos horas;volveré de nuevo,y volveré con tus hijos... Si
-entoncesno premiasel �a�f�á�n�q�~�e me devora,lapasiópque.meenar-

, -deceya orm'erita;si entoncesno me prometessermíaparasiempre,.',

'jporAHáb (¡ensalzadosea'su ombre!) por Alláh el' excelsote lo juro!/

'iAydetus'hijos,Mariern! ¡Ay detushijos! ,
-¡Det'ente!...-eiClam6la castellana,.viendo queel Sultán �~�e

:alejaoacon calculada lentitu'a hacia lapuerta.-¡Detente"hombre
'cruel!¿,Quéhas �d�i�c�h�o�~ ... ¡Mis �h�i�j�o�s�I�~�N�o te bastala sangre_quehas"
"de'rram'ado'de su �p�a�d�r�e�~ ¿Note basta'con la�d�e�~�o�l�l�:�!�-�~�i�6�n qué haslle­
'vadoá �~�i�'�a�l�m�a�'�? ¿,No te bastacon la nochetristísimay oscuraen que

, hastrocadoel día esplendentede mi vida'? �¡�:�l�\�'�I�i�,�~ p.ljos! ¡No! ¡No toca­
l'ás uno solo de sus,;cabellos!¡Nó es posible, que tulocUl'a llegue á
'ese�e�x�t�r�~�m�o�! ¡No! ¡Tú no p'uedesdecir'esocon verdad; tú-no puedes
gozarte en el martirio de esta �i�~�f�e�l�i�z �~�u�j�e�r qu'e te amó 'un tiempo!

�,�~�S�í�! __ ¡Recuer<la,Mohámmad, �~�'�~�c�u�e�r�d�a aquellosdías,serenos'yapa­
cibles! �¡�~�e�c�u�e�r�d�a aquellasdulces�h�(�)�r�~�s �q�u�~�, trascurríancomo ensue­
,ños,en que decíasqueeraupara·tí leyesmis palabras!¿,Nocompren­
.'desquetQdoha concluído,que,�a�q�~�e�l�l�a mujer murió, y que éstaque'
tienes'delantede los ojos debesacrificarsepor el hónorde su nom­

�~�b�r�e�y�d�e sus hijos?¿,No comprendesel.abismoquenos separa'?'
4:
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